


La Gran Descomposición
Nadie puede determinar con exactitud cuándo empezó porque 
no fue un proceso que se activara de la noche a la mañana, pero 
sabemos que hacia mediados del siglo xix la sociedad basculó 
definitivamente hacia un forma de capitalismo salvaje que, no 
importa cuán evidentemente suicida sea, aún hoy es imposible 
detener.

Aceptemos el uso peyorativo del adjetivo “salvaje” por un momento. 
Cuando se dice “capitalismo salvaje” se puede referir a cosas muy 
distintas. Para muchos será indicativo de que existe otro tipo de 
capitalismo “no-salvaje”, una forma de relación social basada en 
la explotación y el dinero que puede estar restada de sus aspectos 
negativos. Esto es como el alcohólico que se convence de que pasar 
del aguardiente a la cerveza  es un cambio sustancial en su proceso 
de recuperación. Desconoce el hecho básico de que, por menos 
grados alcohólicos que tenga la nueva bebida, la sustancia a la que 
es adicto sigue siendo la misma.

Too much thinking makes me ill
I think I’ll have another gin
A few more drinks it’ll be alright
Each day seems like a natural fact1

Lo que pensamos cambia la manera en la que actuamos, y la ma-
nera en la que actuamos cambia nuestra forma de pensar. Mucho 
más seguido de lo que quisiéramos, sin embargo, esta máxima re-
sulta ser inútil, y nos encontramos una y otra vez cometiendo los 
mismos errores, con las mismas personas, en los mismos lugares, 
etc. ¿Quién hubiera pensado que después de una tragedia como 
la de Bhopal la humanidad habría tenido el estómago de seguir 
enarbolando la industrialización como ideal supremo?2 La peor 

1  Pensar mucho me enferma / Creo que me tomaré otro gin / Unos cuantos tragos 
más y todo estará bien / Cada día parece un hecho natural. Why Theory, Gang of Four.
2  El desastre de Bhopal es considerado como la peor masacre industrial del mundo. 



parte de esto es que por muy abrumadora que haya sido la expe-
riencia de las víctimas de esa masacre, la única prerrogativa que el 
mundo les concedió como consuelo es estar en lo más alto de una 
larguísima lista de catástrofes que la precedieron.

Hablamos sobre cambio más de lo que cambiamos, y cada mo-
mento de obediencia a una voluntad extraña es un momento 
arrancado a la vida. ¿Quién puede garantizar que esta pandemia 
traerá una forma de consciencia más elevada y saludable? ¿Quién 
puede garantizar que habrá un “pasado mañana”?3 El Tao sigue 
su flujo y nosotros seguimos estancados negándolo.

¿Cual es la pregunta que plantea la vida? La pregunta es: ¿cómo pode-
mos superar el sufrimiento, el aprisionamiento, la vergüenza que crea 
la experiencia de separación; cómo podemos encontrar la unión dentro 
de nosotros mismos, con nuestro semejante, con la naturaleza?4

La historia de esta tendencia autodestructiva es antigua, somos 
herederos de una cultura bárbara que sobrevivió durante miles 
de años del pillaje, el saqueo y la guerra —producto de su propia 
incapacidad para la autosuficiencia—, asi como del sometimiento 
de mujeres y niños. De ahí que la guerra nos parezca como fon-
do de cualquier figura. Hoy son esos mismos bárbaros fanáticos 
de la guerra los que mantienen la máquina de muerte andando 
a como dé lugar. Nuestras vida en manos del crimen organizado. 
Jacobinos, hombres de negocios, mercenarios y expertos, gloto-
Durante la noche del 2 de diciembre de 1984, una filtración del gas venenoso isocianato 
de metilo de la fábrica de pesticidas estadounidense Union Carbide, que llegó a cubrir 
un área de 8 kilómetros, mató a más de 3,000 personas en un par de horas. Una cifra 
que al día siguiente subió a 20,000. Los cientos de miles de sobrevivientes, muchos de 
ellos niños, lo hicieron a costa de amputaciones, cáncer, malformaciones y otros prob-
lemas de salud. La compañía responsable nunca ha sido procesada. Cada familia recibió 
alrededor de 3,000 dólares en compensación. Según las estimaciones del Indian Coun-
cil of Medical Research entre 1989 y 2007 la tasa de cáncer aumentó en un 72% en las 
zonas afectadas por la filtración de gas. Hasta el día de hoy hay cientos de toneladas de 
material tóxico en la fábrica abandonada que han contaminado las aguas subterráneas 
que abastecen a más de 100,000 personas. 
3  Ver Detrás nuestro, el pasado mañana, de Joël Gayraud, disponible aquí.
4  Erich Fromm, en Budismo zen y psicoanálisis, de D.T. Suzuki y Erich Fromm

https://artilleriainmanente.noblogs.org/?p=1483


nes insaciables, devoradores de almas sin alma, bestias ansiosas de 
poder que actúan en nombre de la “racionalidad” y el “progreso” 
destruyendo todo a su paso.

Los saqueadores están hoy amedrentando a una población que 
hace tan solo un par de meses atrás se levantaba en las calles por 
millones para reclamar una vida digna. Nunca antes habían tenido 
la posibilidad de tener a más de la mitad de población mundial 
presa, pero con el actual simulacro van sentando las bases para el 
orden de cosas que viene. ¿Cómo no va a ser conveniente para el 
empresario promedio prescindir de la mayor cantidad de capital 
fijo posible manteniendo al trabajador en casa? De alguna forma 
hay que lucrar, y solo se lucra cuando se roba (tiempo).

Para eso está la policía5. Mientras en las calles los guardias unifor-
mados de los ricos roban a los comerciantes ambulantes y vende-
dores de hortaliza, el ministro de guerra confirma que sacarán a la 
calle a 14.500 mercenarios más —incluidos “boinas negras”— para 
custodiar los nuevos barrios en cuarentena: todas las comunas más 
pobres y populosas de Santiago. Desde hoy más de 5 millones de 
personas están en cuarentena total en una ciudad de poco más de 
7 millones. Y si a alguien le quedaban ganas de salir a protestar, se 
acaba de ingresar un proyecto de ley para “sancionar a personas que 

5  En Estados Unidos la práctica de robo legalizado de la policía es conocida como 
“decomiso civil”. Se trata de un mecanismo que les permite embargar la propiedad de 
civiles que no están condenados por un crimen. Un 87% de los decomisos que realiza la 
policía americana son civiles. Los afectados deben probar su inocencia en la corte para 
recuperar su propiedad. Interrogado al respecto de cómo se elegía qué decomisar, un 
policía en el 2012 confesaba: “usualmente está basado en una necesidad… ah retiro lo 
dicho. Existen algunas limitaciones… bueno realmente no existen ninguna limitación 
en cuanto a lo que se puede decomisar. Usualmente lo basamos en algo que sería bueno 
tener que no podemos sacarlo del presupuesto (...) son como centavos del cielo, te da 
un juguete o algo que necesitas, esa es la manera en que típicamente lo vemos”. Para 
mayor información ver How Police Departments Use Civil Forfeiture to Collect Billions, 
disponible aquí. En Chile la práctica de los decomisos por parte de los carabineros, aun-
que en varias instancias ha sido declarada ilegal por fallos judiciales, es pan de cada día 
para los vendedores ambulantes. Frente al decomiso de un cargamento de choclos de 
un vendedor ambulante en Ovalle un comentarista apuntaba con lucidez al trasfondo 
de estos robos legalizados diciendo “Lo que mejor hace carabineros. Mañana venderán 
humita[s] en la comisaría”. Ver aquí.

https://www.youtube.com/watch?v=EP88_mNK3-U&list=LLVz820P86b2RFnfS65PA4ww&index=363
https://twitter.com/daza_cra/status/1258491061065875456


participen de multitudes violentas aunque no comentan delitos”6.
Los efecto de la militarización son bien conocidos —en años re-
cientes el caso de México resulta paradigmático7. En esta parte de 
su película de acción, el Estado debe arremeter con todo contra la 
población para intensificar lo más posible el shock y borrar cual-
quier rastro de resistencia intelectual, física o espiritual. Tienen 
todo un arsenal de virus a su disposición para hacerlo (biológicos, 
lingüísticos, ideológicos, etc). Con esta jugada se completa la fase 
de transición entre la “nueva normalidad” y la “batalla de San-
tiago”, que se logró en menos de una semana gracias a la mano 
implacable del capo máximo del ministerio de Salud.

El ministro de economía no se quedó atrás en su propia guerra y 
salió a decir lo que probablemente sea lo único cierto que ha di-
cho en su vida, “la torta se está achicando”. Esta es la verdadera 
sustancia del juego capitalista, sea salvaje o no8. Ahora que se les 

6  El proyecto busca condenar con 541 días a 3 años y un día de reclusión para 
cualquiera que participe de una multitud donde se “cometan actos de violencia contra 
personas o bienes públicos o privados”. El notable que propuso este proyecto aseguró 
que la ley “puede solucionar el problema de seguridad pública y al mismo tiempo velar 
por el respeto a los derechos humanos”. Para más información ver Presentan proyecto 
de ley que busca sancionar con cárcel a quienes participen de aglomeraciones violentas sin 
cometer delito, disponible aquí.
7  Ver Estudios preliminares sobre la violencia: Ciudad Juárez, 2&3DORM, #1, 
disponible aquí. 
8  “La nueva interpretación de la historia de la modernización en el siglo 20, hecha 
por el grupo [Krisis], trajo el problema de cómo pensar «a contrapelo» del marxismo. 
Se inicia, con ello, una nueva teoría de la crisis: hasta entonces, la teoría marxista había 
analizado las crisis como interrupciones pasajeras de la acumulación capitalista, es de-
cir, como crisis coyunturales o rupturas estructurales en la transición hacia un nuevo 
modelo de acumulación. La teoría de la crisis, así como la idea y la praxis del socialismo 
estatal, cayó prisionera del horizonte del trabajo abstracto y las formas sociales del sis-
tema productor de mercancías. O no se consideró posible una barrera interna absoluta 
al proceso de acumulación o no se relacionó esa posibilidad al «trabajo abstracto» en 
cuanto «sustancia del capital» (Marx). Nuestra teoría de la crisis, por el contrario, es-
bozó la tesis de que la «desustancialización» del capital llevada a cabo por la tercera 
revolución industrial de la microelectrónica representa una barrera interna absoluta al 
proceso de acumulación. Por primera vez en la historia capitalista, se realiza una raciona-
lización que permite prescindir de la fuerza de trabajo de modo más rápido (y en mayor 
volumen) que la propia ampliación de los mercados posibilitada por el abaratamiento 
de los productos. Se apaga así el mecanismo de compensación de las crisis vigente hasta 
entonces. No sólo coyunturalmente, sino también estructuralmente, el capital huye de 
la acumulación real hacia el «capital ficticio» (Marx) en burbujas financieras que tienen 

https://www.eldesconcierto.cl/2020/05/07/presentan-proyecto-de-ley-que-busca-sancionar-con-carcel-a-quienes-participen-de-aglomeraciones-violentas-sin-cometer-delito/
http://www.dosytresdorm.org/2&3DNUMERO1_WEB.pdf


acabaron los conejos en el sombrero, solo les queda el último truco: 
hacer que el dinero siga generando dinero. Banqueros e inversio-
nistas se venden bonos entre ellos desesperados tratando de echar 
a andar la máquina de nuevo. Pero se inflan de aire como siempre. 
Sus ganancias están basadas en la expectativa de una futura explo-
tación del trabajo, que en el presente les permite acumular, pero 
solo ficticiamente.

Todas las formas de ansiedad vienen del hecho de que en alguna parte de 
nuestra consciencia existe el sentimiento de conocimiento incompleto 
de la situación y esta falta de conocimiento conduce a una sensación 
de inseguridad y a la ansiedad, con todos sus grados de intensidad.9

Todo este sistema pende de un hilo.
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que reventar. En la medida en que se demuestra, en esta crisis cualitativamente nueva, la 
barrera histórica de acumulación del «modo de producción basado en el valor» (Marx) 
se vuelve obsoleto el sistema productor de mercancías, el «trabajo abstracto» y, con ellos, 
la ontología marxista del trabajo. A partir de la teoría de la crisis fue determinado, así, el 
propio locus histórico de la nueva y más fundamental crítica al capitalismo”. Nuevos y 
viejos combates, entrevista a Robert Kurz de Dieter Heidemann, Anselmo Alfredo, Caio 
Melo, Carlos Toledo y Vicente Alves, disponible aquí. 
9  D.T. Suzuki, en Budismo zen y psicoanálisis, de D.T. Suzuki y Erich Fromm

https://lapeste.org/2018/09/entrevista-a-robert-kurz-nuevos-y-viejos-combates/


—No hay dualidad. La salida del individuo de su condición 
fragmentada va acompañada por la superación gradual del narcisismo.


